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SE SUSCllIBEE:-1 TOLEDO, LlRREIU.\ DE B'.'iDO. 

Este Boletin está dedicado á la oir­
culacion de las comunicaciones oficiales 
del Arzobispado, y demas que convenga 
al interés del Clero. 

SE l'líBLIC.4. TODOS I.OS S.4.B.lDOS. 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban á tiempo , harán la reclamacion 
dentro del término de 20 dias, pssadoa 
los cuales no ser~ atendida. 

BOLETIN ECLESilSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
Exposicion que !tan dirigido al Emmo. Sr. Car­

denal Arzobispo de Toltdo el Cura ecónomo , el 
Capellan, el 1lyuntamienlo y tocia la poblacion 
de Villaluenga de la Sagra, y contcstacion 
que han recibido. 

«Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo <le Toledo. 
=Emmo. Sr.=EI Cura ecónomo, el Capellan 
Pbro., los A l~aldes, Regidores, Procurador, Se­
crelario del Ayuntamiento constitucional, los 
mayores conlribuyenles y lorla la poblacion sin 
escepluar una sola persona de esta villa de Villa­
luenga de la Sa_gra de este Arzohi;;pado enco­
mendado por la Divina Providencia á la solicitud 
pastoral de V. Ern<:ia. faltarían á un deber el mas 
sagrado, si despues del incomparable beneficio 
que acaba de rer.ihir del magnánimo y religioso 
corazun de V. Emcia. guardase silencio. Sí, 
Eo:imo. Sr. La Sanla Mision predicada en esta 
única parroquial por los IUL y venerables Seño­
res Sacerrlotes D. E ndaldo Es tan y , D. Gregorio 
Velasco y D. Laureano Estcb11n, individuos de la 
congrcgacion de S. Vicente de Paul, con que 
V. Emcia. ha agraciado á esta villa, ha sido 
desempeñada por dichos tres venei•ables Señores 
con lanlo celo, con lan asiduo trabajo, con tan­
ta y tan variada mullilnd de sacrificios de púlpito, 
confesionario, consultas gravísimas y singular­
mente trabajo indecible en la reconciliacion de 
muchos enemigos, inveterados, que se tenia por 
moralmente impo.,ible la union <le sus volunta­
des, que no es posible á estos vuestros reveren­
tes Diocesanos creer r¡ue eslo haya sido obra de 

hombres, sino de solo Dios. Ya recordará V. Emi­
nencia que al suplicar los mismos, que ahora 
firmamos, á su paternal y veneranda persona, 
solicitando que echase una mirada benigna sobre 
este infortunado pueblo, en el que el hombre 
cn'.'migo habia sembrado lanta_cízaf1a. que ape­
nas descollaba sobre ella una ú otra espiga de 
trigo, le pintaron justamente como otra Nínive 
pecadora. Pues bien, Emmo. Sr.: hoy por la mi­
sericordia de Dios, despues de la San la Mision, 
que ha durado veinte y nueve dias, puede decir­
se con verdad, que es tal su conversion hacia 
Dios, que puede llamarse con alguna propiedad 
Nínive Santa. Porque ya no se oye una blasfemia; 
se guardan las fiestas con religioso esmero; para 
oir la Santa Mision es !al la concurrencia diaria, 
que apenas se distinguen las fiestas; á rezar el 
Santo Rosario, que apenas asistían antes diez ó 
doce personas, se cuentan ya por centenares las 
que practican esta Santa devocion ; los padres é 
hijos de familia parece que han tenido de muy 
antiguo costumbres patriarcales, segun el deco­
ro con que aquellos mandan, y estos les obedecen 
y reverencian; los rencores han quedado casi en 
la totalidad eslinguidos, viéndose á implacables 
enemigos cordialmente reunidos; las tabernas 
sin frecuencia, los escándalos col'lados, sin que 
se oiga una sola palabra malsonante; verificadas 
muchas restituciones, así de intereses materiales, 
como de famas ; enfrenadas aun aquellas lenguas 
mas libres; y en fin, se ha realizado aqui una 
reaccion en sentido religioso tan estupenda, que 
nos llena de pasmo y asombro ; J reconociendo 
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ser V. Emcia. la causa principal de tanta dicha 
no cesamos de bendecir la sagrada mano que ha 
converlido á esta selva en jardin del Señor. ¿ Y 
qué diremos de los venerables Sres. Misioneros? 
¡Ah Sr. l~mmo.! No hay palabras con que pon­
derar su conslancia en el confesionario todo el dia, 
sin dispensarse por esto los lres sermones diarios, 
uno antes de amanecer y dos despues de anoche­
cer, en los que l1an tenido tal 11ncion y gracia, 
que desdo el principio basta el fin de la Santa 
Mision ha acudido todo el vecindario y asi han 
sacado el frulo que era de desear. Esta poblacion 
apenas cuenta trescientos y cincuenta_ vecinos, y 
con algunos de los pueblos circunvecinos, aunque 
en corlo número, pasaron de mil !as personas que 
comulgamos el dia de la Cornunion general, ha­
biéndolo verificado mas de ochocientas antes en el 
discurso de la Santa Mision. En el aclo de la Co­
munion general dirigió su voz en una sentida y 

·fierria1jlá1icael R. Sr. Eslany á los comunicanles 
con !aula eficacia, que compungió á lodo el audi­
torio, resonando lodo el Santo templo en sollo1os y 
llantos, en términos, que repetidas veces, tuvo ne­
cesidad de suspender su di5curso; y esto mismo 
ha sucedido á los l>tros dos Sres. l\lisioneros en 
varios de sus sermones. Eu la tarde ... del dia cele­
bérrimo de nuestro Santo ¡;;¡;.o~o s:·-"i1Jefóis-~~-

que siendo así, no dude V. Emcia. que será un 
pueblo ejemplar, que con actos contrarios á los 
antiguos, lavará las manchas, que por mucho 
tiempo la han afeado ante la sociedad española, 
siempre católica. El vein tisiele del presente 
mes, al recibir, segun tienen la santa costumbre 
los Sres. 1'1isioneros, la bendicion para trasla­
darse á la villa de Azaña, se cantó en esta par­
roquial un solemne J'c-lJcum en accion de gra­
cias al Todopoderoso por los beneficios recibidos 
de la Santa .Mision, concluido el cual, y dada la 
bendicion por el Cura ecónomo á los tres ve­
nerables Sacerdotes, emprendieron su viaje, 
acompañados de toda esta feligresía, que salió gran 
trecho de la poblacion, llenando el aire de sollo­
zos y llantos <le gratitud y ternura, hasla en­
trar los sciíores en el carruaje, que se les tenia 
preparado en .el camino real, lll'gando en su 
compai1ía hasta el mismo Azaiia toda la flor de 
los vecinos de esta villa y mas <le veinte mugores 
ú pie. Tributamos á V. E. las mas solemnes 
y rendidas gracias por el incomparable bien que 
nos ha dispensado con la Santa l\Jision, asegu­
rando á V. E. que nuestro reconocimiento á tan­
lo favor será eterno; y por lo mismo pedimos de 
todo corazon á Dios nuestro Señor, que prospere 
y conserYe saludable la interesantísima perSoña 
de V. E. para la reforma de costumbres de esta 
vasta diócesis. Así lo haremos cuantos habilantes 
cuenta esta religiosa poblacion, que con la mas 
profunda humildad p_ide la bendicion de su Pa­
dre y Prelado meritísimo, firmando esta el Clero, 
Ayunlamiento y algunos otros vecinos. Villa­
luenga de la Sagra 31 de Enero de 1859.= 
Emmo. Sr.: Illl. LL. PP. <le V. E.=Justo del 
Carmen Acosta, Cura ecónomo.= Vicente San­
chez, PresbÍlero auxiliar.=EI Alcalde, Saluslia­
no Conejo.=Clemente Juan Zazo.=Juan Fran­
cisco Lopez de Dueñas.=)lanuel l\Iaría San­
chez.=Tomás Sancbez, Juez de paz.=Manuel 
Sancbez Diaz.=Bernardino Sanchez~=Saturnioo 
Sanchez.= Juan Gallego. =Juliau Sanchez. = 
Manuel .lUaría Ilerrío. >> 

el mismo de la Comunion general, se hizo por 
todo el centro de esta poblacion la procesion ge­
neral con el Smo. Sacramento, llevado en hom­
bros de cuatro Sres. Sacerdotes , presidiéndola 
con capa pluvial el Sr. Misionero mas antiguo, 
con sus Ministros sagrados con dalmáticas, or­
questa y cantores escogidos; habiéndose ci:mera­
dp todos estos fieles en el adorno de toda la car­
~era, cubierta en su totalidad de buenas col_ga­
duras; y las estaciones tan ricamente alhajadas, 
que nada habrían echado de menos los moradores 
de una gran capital. Concluida la solemnísima 
procesion dieron fin los venerables Sres. á su 
Santa Mision con el sermon de la perseverancia 
en la virtud y cariñosa despedida concluyendo 
con la. bendiciou papal y de rosarios y medallas, 
oyéndose sin interrupcion una gritería tan gene­
ral, que sin poderla contener hubo de bajarse del 
púlpito sin poder finalizar su despedida el R. Se­
ñor de Esteban que fué el ullimo orador. Todos, 
todos se afligían inconsolablemente al ver por 
última vez en su púlpito á estos nuevos apóstoles 
que con sus sudores y sacrificios les han dejado 
abrasados en el amor de Dios. Este Señor miseri­
cordio:Sísimo haga, que esta poblacion conserve para 
siempre el espíritu religioso, que hoy la anima, 

<<Secretada de Cámara y Gobierno del Arzo­
bispado de Toledo.=Con gran satisfaccion ha lei­
do S. Emcia. el Cardenal Arzobispo mi Señor la 
tierna y piadosísima manifestacion , que con fe­
cha treinta y uno del mes anterior le han dirigi­
do VV. en su nombre y en el de todos los ha­
bitantes de esa religiosa villa, dándole cuenta de 
los copiosos y abundantes frutos que ha produ­
cido en ·sus almas la San la lUision , que durante 
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el citado mes han predira<lo en;su Iglesia parro­
quial por mandado de S. Emcia. los recomenda­
bles y muy celosos Presbíteros de S. Vicente de 
Paul, D. Eudaldo Estany, D. Gregorio Velasco 
y D. Laurea no Esteban, y mostrando así bien 
un especial agradecimiento por este singular 
beneficio, que tantos y tan señalados bienes ha 
protlucido en esa feligresía. S. Emcia. solícito 
siempre por el aprovechamiento espiritual de la 
grey que el Señor le ha cncómen<lado, aunque 
abriga ciertamente la dulce confianza de que ca­
da uno de los vecinos de esa villa contribuirá por 
su parle con santo empeño á mantener vivos en 
su ánimo los senlimienlos de piedad y justicia, 
que en estos santos dias han renacido en sus al­
mas; contemplando como un deber suyo dar gra­
cias á Dios por el fruto de la Santa mision, des­
pues de llenar, altamente reconocido, esta oLli­
gacion , exhorta muy parlicularmcnlc á los seño­
res Curas , demas eclesiásticos y Sres. del Ayun­
taníien lo, que procuren cuidadosamente la con­
servacion del santo fervor actual del pueblo, 
practicando los actos religiosos, que para bien 
de las almas han sido restablecidos , y la mas 
exacta observancia de los preceptos divinos, y 
máximas cristianas, que con tan cono1_;ido prove­
cho espiritual han sabido inspirarle!'- los nnera­
hles rnií,ioneros; con lo que perpetuarán en esa 
,illa la dicha y ventura de todas las familias: 
folici<la<l, que solo puede dar la práctica fiel y 
constante de las virtudes y prácticas cristianas 
cuando se ejecutan con verdadera devocion. Su 
Eminencia me encarga ademas decir á VV. que 
hendice á todos sus fieles hijos de esa villa , y 
les tendrá siempre muy presentes en sus cuoti­
dianas oraciones. J)ios guarde á VV. muchos 
años. Madrid 3 de l•'ehrero de 18Ii9.=Pablo <le 

, Yurre, Secrelario.=Srcs. Cura ecónomo y Al­
calde constitucional de Villaluenga de la Sa-
gra.>> 

~ 

lumbrada. Albaccte 1.º de Pebrero de 1859.-El 
llabilitado ,. Pablo Medina, Pres1Jitero. 

IIAilILITACIO] DEL CULTO Y CLERO DE U PROYINCI\ DE MlDRlD. 

Desde el 12 del actual se halla abierto el 
pago de la mensualidad de Enero último, en los 
arciprestazgos respectivos. Madrid 11 de Febre­
ro de 1859.-Marcos 1\1. Sainz. 

EJERCICIOS lllRlGIDOS POR EL EXCMO. SR. CU8ET. 

( Conclusion.) 

« El amor recíproco os hará vivir contentos en 
la condicion en la cual la Divina Providencia os 
colocara. Todos os mirareis como miembros de un 
mismo cuerpo, que es el cuerpo místico de Jesu~ 
cristo, roconociendo y confesando que todos ha­
beis sido bautizados en un mismo espíritu, y que 
en un mismo espírit11 liabeis bclndo. El rico no mi­
rará con orgullo al pobre, ni el menesteroso 
envidiará al abastecido, ni el potente desdeñará. 
al débil, ni este ll'merá á aquel. El pequeño. y 
el grande, el robusto y el flaco, el acomodado 
y el indigente, ,,ivirán unidos todos, y cobija­
dos por el manto de la cristiana caridad. Todos 
sereis un solo cuerpo en Jesucristo. «No dirá el 
<<pie: porr¡ue no soy mano, no soy del cuerpo: ni 
«el ojo á la mano ; no te !te menester; ni la cabe-· 
«za á fos pies: no me sois, necesarios. Porque los 
«miembros del cuerpo que parecen mas flacos, 
«son mas necesarios, bal.liendolo así dispuesto el 
<•Señor para que no haya disension en el cuerpo, 
«sino que todos los miembros conspiren entre sí 
«á ayudarse unos á otros. De manera que si al­
«gun mal padece un miembro, todos los miem­
((hros padecen con él, ó si un miembro es honra~ 
«do, lodos los miembros se regocijan con él.» IIABILlt\CIO~ DE L:\S CUSES ECLE~:\STICAS 

DE LA PROVINCIA DE ALDACETC. 

Desde el dia de hoy queda abierto el pago á las 
clases eclesiásticas de esta provincia de la men­
sualidad ele Enero último; y lo pongo en conoci­
miento de los partícipes para que inmediatamente 
procüren hacei: efectivo el cobro en la forma acos-

«Empero, segun el mismo Apóstol San Pa­
«hlo, «la caridad es paciente, es benigna, no 
«es envidiosa, no obra preci piladame_nle , no se 
«ensoberbece, no es ambiciosa, no busca sus 
«prevechos, no se mueve a ira, no piensa mal, 
«no se goza de la iniquidad, sino que se com­
«place en la verJad: todo lo soLrclleva, todo lo 
«cree, todo lo espera.)) El espíritu ele la caridad 

. es espíritu de dulzura, que suavizó las costumbres 
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de los bárbaros cuando se romirticron al cris­
tianismo; desterró los sacrificios sangrien los, 
desarmó la tiranía , y lempló el rigor uc la .inli­
gua jurispruuencia criminal. En suma, el espí­
ritu de caridad es el mismo espíritu de Dios, mas 
dulce que la miel. 

«In lenitate. En suavidad y dulzura vivamos 
todos s;inlamente unidos. ¡Oh hijos mios, muy 
amados I sobrellcvándonos unos á otros con toda 
humildad y mansedumbre, con paciencia., solíto 
en guarda,. la unidad de espíritu en vinculo de 
paz. Consolémonos recí proc:1 men le , lralómonos 
con respeto y amor. No haya entre nosotros r·i­
,·alidades ni contradiccion , acomodándonos siem­
pre al carácter, á las necesidades, al grado de 
instruccion de caJa prógimo, compadeciendo sus 
miserias , llevando los unos el piiso 1/c los otros, 
y cumpliendo asila ley de Cristo. Porque nosolros 
todos somos las piedras :vivas que componen la 
casa de Dios: y á la manera que en los edificios 
materiales es necesario que las piedras se sost<'n­
gan unas á otras, así tambien lo es en la casa 
espiritual de nuestra cristiana socicd ad, y la tra­
bazon que nos une y sostiene es la dulzura, hija 
de la caridad. 

«In lenitate. Esla suavidad y dulzura la he­
mos de practicar especinlmenle con los, pobres, 
que necesitan de nuestros socorros y consuelos; 
cou los enfermos, que aíligidos por el dolor, im­
ploran nuestra asislencia; y con los euemig?s, 
~enciendo el odio con el amor, y la persocucron 
con la dulzura. Fácil es hijos queridos, tratar 
con amabilidad al prógimo, cuando es él compla­
ciente y amigo~ pero mostrarse uno_ cariiioso, 
cgmpasivo, y afable con el que es malo, inlole­
ranle y nos aborroce, es obra de la verdadera 
caridad que nos hace «amar á nuestros enemi­
gos, hacer bien á los «que nos aborrecen, y 
((rogár por los que nos persigen y calumnian.» 
Tan penetrado estaba de estas verdades el glo­
rioso San Francisco de Sales, que á nn su­
geto que le habia ofendido, contestó: «Sabed, 
«que aun cuando me huhiéseis arrancado un ojo, 
«con el otro os miraria tan afectuosamente co­
<<mo si foérais mi m<'jor amigo.» Y así nos 
portaremos .. tambieo nosotros si miramos á nues­
tro prógimo allí donde lo debemos mirar. Y ¿sa­
heis, hijos mios muy _amados, en dónde hemos 
tle mirar á nuestro prógimo? En el sagrado Cora­
zon de Jesus. Allí, en aquel dulcísimo asilo del 
Supremo Seiior y amante de nuestras almas, 
está nneslí·o hermano. Alll está, como un ohjelo 
preeioso, ú los ojos del buen Jesus. Alli csl[1, 

como el amado en el seno <lel que lo ama, y se 
entregó á si mismo por él á los tormentos y á la 
mnerte. 

«IIé aquí, amados hijos , la signiücacion que 
encierra el lema de nuestro escudo episcopal In 
(¡de et lenitate. Iléos aquí el carácter con el cual 
el religioso carmelita, trasformado hoy en Obis­
po vuestro por la plenitud del sacerdocio que 
acaba de recibir, desea dirigirse por la primera 
vez á la interesanlé grey que se le ha con liado. 
La fe en la palabra de Dios, la confianza en sus 
promesas, la íntima y filial union con el Supremo 
Pastor de la Iglesia, el romano Pontífice, suce­
sor de San Pedro en el primado de honor y de 
jurisdiccion que le confirió Jesucristo, nos ins­
pirari1 una sanla fortaleza y constancia en el 
cu m plimienlo de n ues lros paslorales deberes. El 
espíritu de lenidad y mansedumbre, de suavidad 
y dulzura, que la caridad de Jesucristoderramára 
en nuestro corazon, templará le inflexible se­
veridad de la juslicia, haciéndola .imada al par 
que temida, y nos atraerá los corazones de lo­
dos nuestros hijas y súbditos para ganarlos todos 
á Jes!lcrislo. 

c,La fe , hijos queri<los, os hará reconocer en 
nuestro Padre y paslor al ministro de Dios in­
finilirmenle bneno y misericordioso, y creereis 
preslar obsequio y obediencia al mismo Dios, 
honrnndo y obedeciendo á vuestro Obispo. La 
moderacion, la benignidad y dulzura, hijas de 
vuestra crisliaaa caridad, os mantendrán á todos 
vosotros perfectamente unidos en santa paz y 
concordia. Así se lo pedimos al Señor, y esle 
será el dulce objr.lo de nuestros votos durante el 
curso de nuestra vida.» 

( fo Rrr¡c11aacio11.) 

A~U~CIO. 
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6 DESCnlCIO:'C ADRF.YIAl>A DE LA CATEDRAi, Y r,F.l!AS HO:'it;llt:ITCIS 
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tn !omito en octavo con 221 p,íginas de buena y compacta 
impresion, que contiene todo lo mas intere,ante para el cu­
rioso que visita esta Cl'.ld,re ciudad, C'Xtractado de la mencio­
nada ohra por su mismo autor, y un itinerario claro v com­
pleto que facilita al viajrro su paseo por la po!Jlacion con 
ahorro de fatiga y economía de tiempo. 

Se vende encuadernado en rústica ,¡ ocho reales en las 
librerías de Fando, calle Ancha, núm. 3i y de Ilernandez, 
Cuatro Calles y calle Ancha, núm. 96. 
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